ESTE PARTIDO SE JUEGA AQUÍ

Hace casi un cuarto de siglo que somos Europa. Hace todo ese tiempo que la oscura derecha patria perdió la batalla del ostracismo en el que sumió a España durante cuarenta años y los españoles nos abrimos al mundo. Hace todo ese tiempo que los Pirineos comenzaron a ser un camino de ida y vuelta y no la puerta tras la cual estaba el territorio de la libertad y el progreso. Ahora, esa libertad y ese progreso se cocinan cada día en nuestra tierra, llena de hombres y mujeres que miran al futuro con optimismo y exportan talento, recursos, ideas y valor para hacer cada día un mundo mejor y más justo.

Por eso, ahora que somos convocados a continuar el trabajo de Jean Monet, de Robert Schuman (los que soñaron antes que nadie una Europa unida) o de Willy Bran, de Jacques Delors o de Felipe González (los socialistas que dibujaron los límites del mercado para hacer una Europa más solidaria y justa), no podemos quedarnos en casa y dejar que la derecha, el dinero y los poderosos se adueñen de lo que hemos construido entre todos los trabajadores de Europa.
Un eurodiputado socialista y español evitó hace unos meses que se permitiera la semana laboral de 65 horas. Alejandro Cercás, que así se llama, recogió el aplauso de todo el Parlamento Europeo cuando consiguió que la mayoría estuviera en contra de semejante barbaridad. Por eso hace falta que en Europa esté la voz de los trabajadores y de las trabajadoras, de los pequeños y medianos empresarios y de todas las personas que confían en la capacidad del ser humano y la fuerza liberadora de la palabra y de la razón. La infamia que evitó un socialista español en el Parlamento de Europa no pudo venir más que del colapso en el que la ideología neoconservadora ha sumido al mundo entero, metiéndonos en la mayor crisis financiera que ha conocido el capitalismo. Una ideología que considera a los trabajadores como simple mano de obra, que quiere mantener privilegios y crear guetos en los que encerrar a los que tienen que dejar casa y familia para buscarse la vida.

La prioridad del momento es la defensa y la promoción del empleo. Empleo de calidad para una Europa más competitiva y más social, más prospera y más cohesionada. Los socialistas nos comprometemos a desarrollar una agenda social renovada favoreciendo la libre movilidad de los trabajadores, invirtiendo en educación y formación continua, luchando contra la discriminación y por la igualdad de derechos y fomentando el diálogo social europeo.

Los socialistas nos proponemos promover un Pacto Social Europeo de Progreso, un auténtico pacto entre un mercado adecuadamente regulado y justicia social al que siempre se ha opuesto la derecha.

José María Aznar y sus ositos de peluche, Mariano Rajoy y Javier Arenas, quiere que los españoles y las españolas volvamos a la senda de la mentira y el rencor que tan calculadamente montó hace quince años. Se le llena la boca de insultos y de falsedades sobre los socialistas y sobre el papel que la izquierda democrática ha jugado en el último cuarto de siglo, aquí y en Europa. Pero no lo va a conseguir. Más que les pese, España está situada en la vanguardia del proceso de construcción europea. Nuestro país está llamado a presidir Europa en el año 2010 y a dar un importante impulso a la Europa Social y por el Empleo que los socialistas defendemos. Y también a lograr que Europa asuma objetivos más ambiciosos para garantizar la sostenibilidad social y medioambiental de nuestro desarrollo económico.

Por eso es importante que el Parlamento Europeo esté lleno de hombres y mujeres progresistas. Hombre y mujeres como Carmen Rocío Cuello, una joven socialista de Castilleja integrada en la candidatura europea del PSOE, cuyo empuje y talento servirá para que los que vivimos aquí tengamos un motivo más para votar las listas del PSOE a Europa, cuando el día 7 de junio volvamos a cumplimentar con nuestro voto el rito más importante de la democracia. 

Este partido hay que ganarlo para poder seguir jugando sin trampa ni cartón, para que Europa siga en el camino del progreso solidario, para que el Estado del Bienestar no lo pueda tumbar nadie y para que los Berlusconi y los Rajoy de turno no consigan dar el paso atrás que quiere la derecha.
